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Introducción

En este cuarto y último volumen se cierra la historia de la campaña por 
la península itálica durante la 2ª Guerra Mundial. 

Tras la pausa en el río Arno, las fuerzas aliadas se vieron disminuidas 
considerablemente por la necesidad de destinar unidades al desembarco 
que se realizaría en el sur de Francia en agosto (Operación DRAGOON), 
no obstante Clark temía que el frente de Italia fuera relegado a una postura 
simplemente defensiva tras la invasión en Francia y deseaba poder acabar la 
campaña durante 1944, por eso los ejércitos aliados se empeñaron durante 
el final del verano y el otoño en romper la nueva línea defensiva alemana: 
la Línea Gótica. 

Debía haber sido un sistema de fortificaciones de una profundidad y 
densidad mayores que la Línea Gustav, pero la escasez de recursos, mano 
de obra y, sobre todo, tiempo la hizo estar incompleta en buena parte de su 
trazado para cuando empezaron los combates. 

Tras semanas de duros combates los progresos aliados no llevaron a 
ninguna ruptura del frente y hubo que desistir. En la primavera de 1945 la 
intervención de la 10ª División de Montaña estadounidense contribuiría en 
gran medida a la ruptura de la Línea Gótica, la persecución hasta más allá 
del río Po y la destrucción de la mayoría de las fuerzas alemanas desplegadas 
en Italia.

Francisco Ronco.
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Parte 1
La ofensiva de la Línea Gótica

Al estudiar el combate antiguo, se puede ver que casi siempre era un ata-
que por el flanco o la retaguardia, una acción sorpresa, el que ganaba las 
batallas, especialmente contra los romanos.

CORONEL ARDANT DU PICQ, Estudios de Batalla:
Batallas antiguas y modernas.
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Planificación de la ofensiva

 Aunque se hubiera acabado la campaña aliada en el centro de Italia, 
todavía quedaban por librar algunas de las batallas más duras y aún había 
que tomar el terreno más desafiante de la guerra en Europa Occidental al 
que se hubiesen enfrentado los ejércitos del general Alexander. Y él lo sabía 
mientras sus tropas se preparaban para atacar en los Apeninos del Norte. 
En los meses venideros, el carácter de esas montañas y de las pantanosas 
llanuras de Romagna, al noreste de los Apeninos, y principalmente dentro 
de un triángulo formado por las tres carreteras principales que unían las 
ciudades de Rímini, Rávena y Faenza, jugarían un papel importante en de-
terminar las fortunas de amigos y enemigos por igual.

El terreno
   Extendiéndose desde los Alpes Ligures, justo al norte de Génova, el 

principal puerto comercial de Italia, los Apeninos del Norte forman un gran 
arco que se extiende hacia el sureste a través de la península, hasta la costa 
del Adriático al sur de Rímini, antes de girar hacia el sur para convertirse 
en los Apeninos Centrales –la escarpada columna vertebral de la península 
italiana–. La cara norte de los Apeninos es amistosa, con una pendiente 
gradual que va descendiendo a la llanura de Lombardía y el valle del Po; 
mientras que la cara sur es hostil, descendiendo de manera brusca y formi-
dable hacia el valle del Arno y una llanura costera estrecha al sur de la base 
naval de La Spezia, 68 kilómetros al noroeste de Livorno.
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De la Línea Gótica a los Alpes
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Ernest F. Fisher, Jr.
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De la Línea Gótica a los Alpes

Aunque la orientación dominante de los Apeninos del Norte es del no-
roeste al sureste, la erosión de numerosos arroyos transversales que drenan 
ambas laderas de la cordillera ha cortado espolones largos e irregulares que 
se extienden al noreste y suroeste y ha dejado picos aislados a lo largo de las 
crestas más altas. Las cumbres de la cordillera se elevan desde una altura de 
90 metros a lo largo del borde de la llanura lombarda hasta una elevación de 
cresta promedio de 900 a 1.100 metros. Por encima de las crestas, algunas 
cumbres superan los 1.200 metros y en la parte occidental de la cordillera, 
los 1.800 metros.

La divisoria de aguas de los Apeninos no es la línea de la cresta, sino 
una línea de terreno elevado atravesada por varios pasos, a unos 800 metros 
de altitud. La mayor parte de los cursos discurren relativamente paralelos 
entre sí, fluyendo ya sea al noreste hacia el valle del Po, o hacia el sur hacia 
el río Arno o el mar de Liguria. Solo unos pocos, como el río Sieve, que 
fluye directamente hacia el este a través de un valle veintitrés kilómetros al 
norte de Firenze, no se ajusta al patrón. Los profundos valles cortados por 
los arroyos en las montañas, junto con la irregular geología de la cordillera, 
dividía los Apeninos del Norte en incontables compartimentos señalados 
con crestas rocosas, estribaciones y profundos valles en forma de bolsillo 
que proporcionan una serie de excelentes posiciones defensivas.

En contraste con el hospitalario y profusamente cultivado paisaje lle-
no de colinas de la Italia central al oeste de los Apeninos Centrales, los 
Apeninos del Norte ofrecían pocas oportunidades para movimientos a cam-
po traviesa o en dirección lateral por parte de cualquier tipo de vehículos, 
ya fueran de ruedas o de cadenas. En muchas zonas, en 1944, caminos de 
carretas o de mulas eran las únicas rutas para ir de un pueblo a otro. Como 
en otras partes de Italia, los campos de cereales, los viñedos y los olivares se 
extendían por los valles, las colinas y las laderas más bajas de las montañas. 
En las pendientes a más altitud, donde había poca erosión, abundaban los 
castaños, los robles y los arbustos de hoja perenne. En otros lugares, siglos 
de erosión habían dejado al descubierto laderas escarpadas de roca desnuda, 
acantilados escarpados y crestas afiladas.

A finales de septiembre, las lluvias otoñales suelen convertir pequeños 
arroyos de montaña en torrentes, inundando caminos y dejando alcantari-
llas y puentes fuera de servicio. Con las lluvias del otoño de 1944 llegaron 
la niebla y la neblina alrededor de los picos de las montañas, llenando los 
estrechos valles y reduciendo la visibilidad a cero. En las elevaciones más 
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Ernest F. Fisher, Jr.

altas, la nieve comenzó a caer a fines de octubre y, a mediados del invierno, 
bloqueaba periódicamente los pasos.

Justo al norte de Firenze, las estribaciones de los Apeninos del Norte se 
extienden hasta unos pocos kilómetros del Arno. Al oeste de la ciudad, las 
colinas se curvan hacia el noroeste, elevándose sobre una amplia llanura al 
norte del río. Dos estribaciones, que se extienden al sureste de las montañas, 
dividen la llanura en tres partes. Veintitrés kilómetros al oeste de Firenze, 
desde una altura de 613 metros, la cresta de Monte Albano domina la mitad 
oriental de la llanura y, a seis kilómetros al noreste de Pisa, el macizo de 914 
metros de altitud de Monte Pisano domina la mitad occidental.

Numerosas carreteras atravesaban la llanura. Una autopista de cuatro 
carriles recorría su borde norte, conectando Firenze con Pistoia y Lucca 
y la carretera costera al noroeste de Pisa. Una buena red de carreteras se-
cundarias unía esos pueblos con la fértil campiña toscana, atravesada por 
numerosos canales de drenaje. Aunque en los meses secos de verano el 
valle proporcionaba un excelente terreno para las operaciones militares, el 
complejo sistema de zanjas y canales podría explotarse como obstáculos 
antitanque.

Los caminos principales que atravesaban la cordillera seguían el patrón 
dominante noreste-suroeste de las estribaciones y arroyos. Una excepción 
era la autopista Firenze-Bolonia que seguía un eje norte-sur. Desde el valle 
del Arno, doce carreteras asfaltadas cruzaban los Apeninos hasta la llanura 
de Lombardía y el valle del Po, pero  solo cinco figuraron de manera des-
tacada en la planificación aliada de la ofensiva contra la Línea Gótica. La 
mayoría de las restantes, esencialmente al oeste de Pistoia, cruzaban terrenos 
montañosos inadecuados para operaciones militares a gran escala o condu-
cían a puntos de poco interés estratégico. Además, varias carreteras secun-
darias que figurarían más tarde en la ofensiva atravesaban las montañas a 
través de estrechos valles fluviales hasta el valle del Po. Numerosas curvas, 
fuertes pendientes y desfiladeros angostos hacían de esos caminos un desa-
fío incluso para los motoristas en tiempo de paz. Existían muchos lugares 
en los que los puentes se convertían en cuellos de botella para la circulación, 
con pocas alternativas para hacer desvíos, y durante las fuertes lluvias, los 
deslizamientos de tierra bloqueaban con frecuencia las carreteras.

Las carreteras disponibles para los Aliados al sur del Arno eran distin-
tas de las que los alemanes podrían utilizar para su apoyo en el valle del 
Po, y el intenso tráfico militar había dejado la mayoría en mal estado. El 


